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HACE CÜAEESTA AÑOS 
EL ECO DE CARTAGENA 

CRÓNICA LOC/VL % 

£>í"a / (? rf^ Afâ -íTO de 1875 
Eita noc he tC! dra lugas en el Ca

lino un miig'iífico concierto, en el 
qui tomarán parte varios indivi
duos de la banda de música de fsr-
tilleria que se halla en esta ciu
dad. 

« • 
Esta noche se reunirá i« comi

sión venida de ílartagesia á gestio
nar sobre la continuación de l»s 
obras dei puerto de nquella ciudad. 
El acaudal >do rentista señor don j 
Natalio Murcia y O^nzález, prepa
ra en Fornos una comida á sus 
paisanos, á 11 qu í̂ asistirán con los ; 
señores de la comisión, el distinguí- ; 
do jurisconsulto sefiof Arróniz y el í 
conocido liíerato st̂ ñ ir Ag lüar. 

(De «La Correspondencíu>), ; 

• • % 

El jueves á las tres de la tarde i 
echó el ancla en el puerto de Bar- I 
celona fitinte á la bateria de saU ^ 
vas la cano-íera d; nuestra marina 
«Tpled'?». C'ííi í'ííia *¡on cuslro las ' 
cañón Tas suQ hay surtas en d'cho 
puerto. 

* 
* * V 

Se ha ordenido «y active la cons- i 
truccirtn tm e! AtSMal de la Ca- I 
rraca, de ÍHSV? uiáqum »S y calderas r 
de las c íñoijfiras «Atrevida* 
«Diligente». 

ravillosa, el sentido de la tnedida ; —Falleció en Madrid el bizarro 
del céículo y de la proporción, y, \ marino don Arsenlo Blanco, mar-
aguijoneados por el apetito, buscan | qués de Peña Plata, Teniente de 
el pan á cualquier precio y sin re- I Navio 6 hijo del General Blanco 
parar en daños. 1 que en vida fué Ilustre figura mi-

En este formidable movimiento f litar de España, 
de restitución generosa é irreflexiva, I Damos el pésame á ía familia, 
de reacción desesperada y simpáti- I —Se ene entra ligeramente in
ca, las. mujeres, el f minismo avan
zado, inician la protesta y provocan 
el motiíi. Las pobres heroínas fa
mélicas, l«s atribuladas madres, 
agresivas é Impetuosas, definen 
practicimeníe á la guerra como el 
vehículo insustituible de la paz y de 
la abu danci«. 

Las trangresiones de la ley son 
siempre punibes; y sin embargo, 
los sirranquíís frenéticos de la mise
ria, los gritos destemplados de la 
indigencia, nos II nan de amargu
ra y de conmiseración. 

Las mujeres saben más que no
sotros, sufrir y neSear, Por ellas, en- i 

dispuesta la Excma. señora dofia 
Rafaela Cano viuda de Pastor. 

Por esta causa se teunió ayer en j beres. 

de su compañía una necesidad mo
ral. 

Doña Cftr«»en de Aioy ha tenido 
larga vida; pero no menos larga 
cadena de merecimientos. Amante 
esposa, madre inteligente, ceiósa, 
discreta y abnegada, ítUpo siempre 
esparcir á su alrededor el perfu
me de sus sólidas virtudfs, nacido 
del exacto cumpif miento de sus de-

el domlcífio de la enfi-rma la Junta 
de damas de la Cruz Roja. 

—Debido á las «flictivas circuns
tancias en que 
la Cofradía de 
Paul no dispone de recursos sufi* 
cientes para atender á sus múlií-
pleg y varias necesidades. 

Es de lami^ntar tBn precaria si-
tuacjón, y nos interesamos cerca 
de las buenas almas para que coad-
yugen al loable fin. 

—En Madrid ha fallecido la «e 
loquect-mos y hasta damos la vida. | flora doña Concha de Aguirreespo 

sa del distinguido doctor Mateos, y 
hermana de nuestro querido am\%% 
el Jefe de ta estación telefónica dÓ 
esta ciudad, don Rieardo. 

I A la familia de la finada, envia-
j mos nuestro mas sentido pésame. 

NECBOLOCIA 

¿ Q i é n o harínmos por estas bendi
tas compañeras del hogar, si las 
viésemos desfallecer de inanición ó 
llorar de hambre, ó pedir limcsna 
para sus p^-quefluelos, nuestros hi
jos, que agonizan faltos de nutrlc-
ción? 

S-amo* comüs iivos, quiero de
cir, crisíisnos, Y en ios días trági
cos, Diodiguemos el amor al próji
ma, el «ffcto á los semej»ntes, y 
m darnos, por nosotros mismos, la 
intensidad y la furia de la loca agre
sión agena. i i-, « >-, 

Escr' e c " ifo no es disculpa, ni re- j Doña Carmen de Aloy y 

Copiamos de un querido colegA 
í de V e léñela: 

Se hizo digna de 1 >s suyo.^; fui 
estimada de los extraños, y no la 
desconocieron los pobres. Fué bue

nos encontramos i na y no deja enemigos: tranquila y 
San Vicente de | humilde como nave que surca el 

piélago iie ¡a vida, guiada por el 
timón de ¡a virtud y empujada por 
el viento d í una inteligencia clara 
y una volnntad recta. 

Los suyos !a lloran con honda 
pena. Rezan también por el eterno 
descanso de su alma. Unámon£)# 
nosotros á ellos y cont'ibuyamos 
al sufragio, con el ruego piadoso ]/ 
•entído. 

Sus hijos, nietos y demás parien
tes reciban el testimonio de nues
tro dolor y el alma de la finada la 
compensación de fa Justicia y las 
gracias de la misericordia eternas.» 

• 
• « 

Damos nuestro más s^entido pé
same á V% señores de Bfaqueh;iis 
por la desgracia que les aflige en 
estos momentos, en eso*-cla| á la 
distinguida dama doña María Martí
nez Aloy, hija de la fiíiadH, 

y I Dariición; es justlcift, es caridad, en 
I ÜXXA épocs de cobardía y de egois-

los i s líásicQS 
jí n>o. 

Asunto comentado 

«9 vnav««R«MiKnK&^,s^f ^í«aH»w>r..^»»^ 

ReliilililciOi 
ilel Éllicoeote 

Cenicí ros, Murcif5, Tetan», Se- I 
govia y Motril (liltinmmente), son i 
los síntom is prematuros de la terri \ 
ble dolencia que en breve ka de &á-
nar el organismo nacional. 

Las. funciones digestivas ínfluy.̂ n 
fisiológicamente en e! cerebro dei 
hombre raciona!; el h«mbre. el pa
ro forzoso, Inspira!! pensamientos 
crueles é ideas abruíuadoras. So
mos camlvoroíj! 

No cultivamos la nota aguda y 
desgarrada del pesimismo desold-
dor; no exiraemos de los hechos 
consum»idos la filosofía amarga, 
agna y roedora que todo lo ni< ga y 
todo lo desprecia. Ni combatimos 
por sistema, como españoles neu
tros y ociosos, á los Gobiernos hol-
8«2anes ó activos; ni avivamos, co
mo alarmistas empedernidos, la 
juicios de las pasiones, da los pre-
pictas y de los convencionalismos 
sociales. Nuestra misión, sagrada, 
SS más dolorosa y eficaz; persegui
mos Ci ti iunfu de la veidad, y su 
publicidad mole&ta y niveladora, 
que restablece las normas y vivifi
ca las reglas. 

En España, el mal es ho.do y 1 
crónico, y Si agrava por momentos, I 
exacerbidi por ei desequilibrio in- \ 
dustrial y mercantil que ha ocasio- ̂  

i 
nado la guerra europea. t; 

Desconocer I» Inminencia del pe- ' 
l'Sro ó la posíbiiiddd dt-l desastre 
equivaldría á rehuirlo ó esq ¡ivarlo, ; 
Pero nunca á librarse de U realidad, I 
•iempre recta y decisiva. Las cues- Í 
tienes difíciles ó arriesgadas se ell- í 
minan fácilmente de la controver- f 
sí» ó del análisis los problemas abs- \ 
trusos y fatídicos, que nos sorpren- ] 
den viriles y amennzadores, en la ] 
pújenle vida, se resuelvea, con ; 
nuestro concurco ó sin intervencio- I 
nes extmñas. Podemos modificar- I 
les, desviarlos reducirles: jamás 
evadirnos de sus garras. 

Los poderes públicos afectan in
diferencia pjra evitar el pánico. \ 
Los pueblos, aleccionados pot* la ; 
experiencia, compelldos por la ne- i 
eeaidad, recobran la intuición m a - ; 

Madrid 10 9 m. 
El periódico «La Tribuna» r< c o -

je en su niímero de esta noche la 
noticia de que después de enterrada 
fué abierto el testamento de la con
desa de Bornos. 

Resulta de él, que la condesa 
instituye heredero universal de su 
cuanliOíia foiiuna, á su apodctaüo \ 
el conde de Guevara. 

S dice que el testamento apare
ce sin firma, por haberse otoi gado 
momentos antes del fallecimiento 
de la condesa. 

El asunto está siendo comenta-
disímo, 

Dz Síocicdad 
S e encuentra enferma de alguna 

gravedad, hasta el punto de haber 
sido Viaticada, la respetoble señora 
doña Asunción Rivera, viuda de 
MOuSerrat. 

Vivamente deseamos que en
cuentre mejoría la paciente. 

—Se encuentra casi restablecido 
d é l a enfetmedad que sufre nues
tro amigo y corresponsal en el ba
rrio de Santa Lucia, Juan Ibafiez 
Mirtinez. 

Lo celebramos deseando que si
g a la mrjurla. 

—Se encuentra enferma la distin
guida señora dofla Teresa Verdejo 
esposa del Teniente coronel de C a - \ 
rabineros señor Garcia. \ 

Deseamos un rApido restablecí- \ 
miento. 

—También está enferma de al- | 
gún cuidado la señora dofia Adria- f 
na Pefiafiel, esposa del reputado | 
médico D. Manuel Casado. . 

Celebramos un completo alivio ; 
de la paciente, 

—BodQii que se anuncian: 
La de nnestro querido amigo > 

don Adolfo Wandnseil, con la dis- i 
tinguida señorita Mercedes de Eche- ; 
varría, marquesa de Arneva. \ 

—La de don José Qómez Jorque- , 
ra con la beilísima señorita de la \ 
buena sociedad cartagenera María \ 
Peinado R M . 

I C avero 
\ «No hiice líirgrts semanas dimos 
I á coTtocer á nuestros lectores qiiese 
; había ŝ ufrldo un recrudedmienio en 

su crónica dolencia, la piadosa y 
distinguida dama, cuyo nombre en- í Hay cuestiones que como la que 
cabeza estas líneas. esbozamos en estas limas, dan am-

Aquella alarma fué pasagera y pía red de ideas y conocimientos sin 
dió fundamento á esperanzas, que nece»,ldad de acudir á producciones 
han desvanecido, desgraciadamente, de nuí>stra fantasía, y ocasiones en 

La buena madre de n^u^tro que- que aquellos conocimientos y î qi:e* 
rido amigo el cconista de la pro-1 ilas ij^ejiftíenen que publicarse con 
vincla y digno presidente de ía Dî  el cuidado qué inspira ua conwale* 
putación provincial, sucumbió ayer, dente aun no respuesto de grave 
á los 85 años lie edad, dejando este enfermedad y amenazado de otras, 
valle de lágrimas, resignada «Ince La Sociol gia y en ella sus ei-tu-
ramente, como cristiana convencí- dios de frn(>m> nabilidad social, las 
da; pero con el do'or humano de 1 concepciones basHdas en estudios 
separarse de tantos hijos amantes, norrílidos con naturnlismos, dan 4 
que hacían de su cariño un cuito y ¡ unos la noción profunda del actual 

estado de nuestra Justicia, que es 
madre de amargas conclusiones. 
Otros, sin aquella educación, mes 
si con los dictados de su conciencia 
y rindiendo culto al decMo, apoyan 
la propuesta, y es que por desgra
cia la Ju>íticia no es lo que tienen 
derecho á esperar y á exigir los 
ciudadanos honrados. 

Las doctrinas, algo hay que lia 
madas de nues^o Código penal, 
son un gran fracaso y con el C<Sdt-
go la mayoría de las disposicioner 
complementarias- Horrorizado por 
los delitos que la sociedad no sabe 
ó no quier® evitar el Estado alma
cena (esta es la fia») individuos qu« 
tienen beberes que cumplir en 1« 
familia y fuera de ella. jQué tris
tes realidades encierra la vida del 
presidiol jQué horrores nacen (te él 

Conocedores de todo ello tn (« 
ciudad de Cartagena y con la elo
cuencia del que labora un grupo 
de iJu&tres personalidades ha constt 
tuido el Com té local de la Asocia
ción de Estudios penitenciarios y 
rebabUltáción del delincuente, insU-
tueión benéfica que se va ezten-
di^do por toda Espafla flaeredendo 
N simpatía de sus colegas del ex
tranjero. El estudio de las cuestio
nes peniteociarUs, su implantación 
y reforma de un lado, y la benefi
cencia llevando el auxi lo del amor 
ai de^giaclado, al otro, «>n sus fí-
nps. 

No solo el delincuente y sus fatvi-
Has disfrutan de los interesados y 
nobilísimos esfuerzos de los p a i o -
nos de la Asociación de Estudt<»s 
penitenciarios y rehabilitación del 
delincuente. 

El E tado v# con estas in»titueio-
nes reducida la criminalidad, SÍ» 
neadas sus elementos que tanto re
claman la higiene material como la 
mural. 

En la Corto y en los Comiiés 
provinciales la constitución de un 
grupo hermano, d* hermoso aliento 
que se convierte en fundadas espe
ranzas cntndo es presidido por p'r-
sonaiidades como el Sr. Angosto, y 
auxiliado por autoridades como la 
de los señores Mur; apóstol de su 
dirección en la cárcel, D^rda Me
sa, Moneada Moreno, Manín Ah e-
r». Martínez Mufloz, Calderón Ca
ses, Ct 11 te Colón, Mas, Cardo'8* 
Daró y Estrada. 

Los hombres deban olre«|r t ^ 
esftt^rzo para i« reha))l^ta6Í4n <||. 
dellncueijt^ un.|;>ofo de bmetti TjOi-
luntad. 

M cruzada por el mejoranúeilt^ 
I social dübe ser sin di^inci(^iea p[ 
I desvíos lo que ayude á i^tiyi iintti-

tuclones. El Estado no puiMa ^ | f r 
solo, necesita la actuacldn de tq4o| 
que no está la justicia más t i p i ^ 
cuando n le invoca, qiie OII«UB4O m 
le sirve-

losi Solef y Ltímma* 
mmmmmfmmmifmmimmmmmmmmmm'iiimiimm^ 

L¿ Si JA DEL n 
lí^di:idIO-Oi|. 

S e g d i han manifestatjb) i los pe
riodistas, en el Ministerio á e Hae io i -
da se han recibido inforoaip^ át 0%* 
tintas provincias, a n u n ^ n d o qdfe 
se acentúa la baja I n i c ^ ^ en fl 
precio del trigo. 

La 8<|jdedf|dl 
«£1 CMH*«r0» 

El Excelentísimo sfflor don Jei^-
qufn Togores Pábrégf, fundd # 
1885 esta verdadera socíedi^d de so
corros mutuos. Sostenida i>oc tt|i 
invariable espíritu filantrópico, vP-
ve treinta aftos para bien de loa Hi
jos del trabado. 

Los socios son protectorea y de 
número; aqueHos, por hvniajif|aría 
solidaridad, pagan cuotas vaifiaN^ 
por lo menos de Í2 pesetas, á cam
bio de asistencia médico faripacéa-
tica para si y sus famiHes. ^tfbdf 
satisfacen cuotas de 2*10 peseta, j^ 
disfrutan de tos siguiantel benéfi' 
cíos: 

Asistencia fecultativa y medica
mentos, 5 pesetas en los pf rtop de 
sodas ó esposas de socios.-^I^etaa 
hasta un máximun de l'SO peMtiil. 
en enfermedad.—Dietet déO.TSjpe-
setas por accidentes del trabi||o.— 
Socorro de 0*^ pesetas, poi cada 
socio de número en ca|^ de faj|̂ e»qi-

mípiíto.-;^ vifmk* i p » hn^ 
fúnebres, si el socio tJteva 4 aftos dt 
Sociedad.—0*75 pesetas de dielM i 
los obreros ínvaHlos y e x i ^ l ^ s 
del pago (^Ja ciiois.—StiÜnlaHr^ 
mediante cuota ins)ciHfi$|iiitii, # 
suero antidiftérico. 
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Al ingresar en ñlas los marineros, les serán entrada! 
cuatro mudas interiores, dos trajes de faena, 498 <le dia
rio de verano, uno de invierno, chaquetón, <iQ8 í;orras, 
dos fHires de zapatos, uita manta, varios efec|tp8 de lin-
pieza y aseo, y un envase para su guarda. IPQdip e ^ 
prendas serán de la propiedad individual y h^ de |)nlci|-
rarse que al licénciamiento de ios ctiatio aftciipif ««ivf* 
ció activo, todas esas prendas estén ide buen i ^ J | u | N * 
larmente las exteriores, para que con cíiís Pípdap !*•-
sentarse cuando sean movilizadas las reiíwva^liafí «ien* 
der atl vestuario «e-eoH«lgiM»-ea 46»f»i«s"Pu*8tp8 tií|a par
tida <le 100 pesetas anuales i>«í« cada indivldfw. 
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